Remitente:

Doña Rosario Torres Ruiz

Consejera de Cultura

Consejería de Cultura

Palacio de Altamira. Calle Santa María la Blanca, 1

41004 Sevilla (Sevilla)

informacion.ccul@juntadeandalucia.es

Sevilla, 10 de abril de 2007

Sra. Consejera,


Me dirijo a Usted en calidad de ciudadano preocupado por la conservación del Patrimonio Histórico Andaluz para expresarle mi consternación por los graves sucesos que están acaeciendo en torno al BIC conocido como DOLMEN DE MONTELIRIO, en Castilleja de Guzmán (Sevilla) y más en concreto, en la cuestión de la delimitación de su entorno de protección. Es por ello que haciéndome eco del comunicado de prensa emitido por la ASOCIACIÓN BEN BASO, quiero manifestarle como ciudadano lo siguiente:

a) Mi más enérgica repulsa ante la actitud y negligencia de la Consejería de Cultura como responsable máximo de la defensa del patrimonio de Andalucía, tanto a nivel de los servicios centrales como de la Delegación Provincial. No se puede entender cómo ha accedido a una reducción del entorno de protección de dolmen y, menos aún, cómo se puede perder el escrito de un Director General que reclamaba un informe técnico en el que se argumentase con claridad la conveniencia de reducir este entorno. Este tipo de realidades parecen retrotraer la realidad urbanística y de tutela del patrimonio a los períodos en los que las instituciones públicas anteponían los intereses privados a los públicos y en los que no existían todas las garantías jurídicas en los actos administrativos. Ante hechos como el de Montelirio se puede comprobar en la gestión de los bienes culturales la relegación de los intereses colectivos, que necesariamente implican la tutela adecuada de los recursos culturales y del ambiente que los rodea, a los intereses inmobiliarios y a las presiones políticas de autoridades locales más atentas a convertir sus pueblos en barrios metropolitanos que en mantener sus señas de identidad. Todo esto hace necesaria una profunda y sincera autocrítica de la Consejería de Cultura sobre la aplicación de sus competencias durante los últimos años, más preocupada por recuperar el esplendor del barroco y por una visión neoliberal de la gestión del patrimonio que en asegurar su papel de referente identitario y de valor colectivo.

b) Mi confianza en que el Defensor del Pueblo exija la aclaración punto por punto del proceso que llevó a la reducción del entorno de protección y de que, caso de no alcanzarse, se reponga el entorno de protección original. 

c) Mi reclamación de un cambio de actitud de la Delegación Provincial de Cultura, que va a pasar a la historia por regir uno de los períodos más negros del patrimonio de la ciudad de Sevilla y alrededores, tanto por acciones localizadas de destrucción patrimonial (plaza de la Encarnación, yacimiento del Carambolo…), como por su actitud benevolente y  poco rigurosa ante la premura de las obras que se desarrollan en la ciudad (destrucción del arbolado en numerosos puntos de la ciudad, pérdida de restos en las obras de la Avenida de la Constitución…) o, lo que es incluso más grave, la complacencia ante el nuevo modelo de ciudad que se avecina, en el que los hitos urbanos más importantes serán las sedes de compañías bancarias, tal y como ha señalado recientemente el comunicado de ICOMOS, y que subvierte la filosofía de un plan general apenas estrenado. 

Atentamente,

                                            Fdo.:

BAETICA NOSTRA

